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Vidalitá,
La cuna de Artigas.

Ya en el grave y harmonioso endecasílabo canta el dolor dol
criollo patriota que ve desangrar su tierra, en fiera lucha civil; así
le dice a su amada enviándole flores, el Dos de Noviembre de 1904,
año de ruda contienda:

‘‘Deshojólas no más po’ande tú quieras,
Que en la patria de Artigas
Tanto son cementerio las quebradas
Como son camposanto las cuchiyas.
Po’ande quiera que fueron
Luciendo en los chambergos las divisas
Po’ande quiera que fueron nuestros gauchos
Iba quedando roja, la gramiya
Ando cantaban antes las calandrias
Dicen aura las brisas
Que se han quedáo siq_ besos muchas cunas
Y se han quedáo sin luz muchas pupilas.
Las almus *de las madres
Van siguiendo entuavía,
E vuelo e los caranchos que señala
El lugar en que fueron las guerriyas

Pero más tarde la pasión romántica por el color de la divisa
vuelve a apoderarse del cantor bravio:

“i Que soy gaucho atrasáo, fruto amargoso
Maduráo a la sombra e las taperas,
Charamusca en la hoguera de los odios
Que abrasan esta tierra?
¿Qué le juyo al sobéo de eso que yaman
Progreso y luz y cencía,
Y voy siempre p’atrás como el cangrejo
Resucitando vinchas y melenas,
Como dijo el Fiscal, el día e la vista
Pa encajarme diez años de condena?
i Y qué hacerle al dolor si soy ansiua
Y ansinita lia de ser hasta que muera 1
¡Ahijunal P’al que mata engüelto en sombras
Seguro y a traición no ha e tener lengua,
Y la tuvo pa mí, que herí de frente
Y maté en güeña lay en cancha abierta
Y antes de darle al fierro,
Pedí al taita respeto pa mis crencias,
Respeto p’al color de mi divisa
Que es mi más grande amor sobre la tierra,
Porque habla al corazón de sacrificios
Y con las glorias de la patria sueña,
Porque tiene el perfume e las cuchiyas
Y el entusiasta ardor de las peleas,
Y se enrieda en las cuerdas en que vibran
Mis tristes y mis décimas,
Y la yeva la china que yo adoro
Prendidita en la trenza!

Y vuelve otra vez a las fierezas del amor que adquiere en el
alma primitiva llamaradas de incendio pasional; así le dice al hijo,
exigiendo que castigue a la amada infiel:

“Reyunála no más donde la encuentres
Si te engañó, gurí...
Reyunála no más pa que en la. vida
Pueda ráirse de tí.
¡Ah! malhaya la oreja e la chiruza
Que dispreció mi amor!
No habérsela peláo p’hacer con eya
Presiya al mamador!”

Y así todo ese libro que según la exacta expresión de un
cronista coterráneo es un Breviario Criollo. Agradeciendo al Viejo
Pancho, trovero sin igual, su fragancioso envío, plácenos mani
festar que, después de Martín Fierro, no se ha dado en la lírica
rurál de la cuenca del Plata, una nota más honda, ni más
sentida, ni mejor acordada.


